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ARTE DE ACCIÓN
Se denomina arte de acción (action art o life art) a un 
grupo variado de técnicas o estilos artísticos que hacen 
énfasis en el acto creador del artista, en la acción. El 
término fue creado por Allan Kaprow, que señaló la 
interrelación entre el artista y el espectador en el mo-
mento de creación artística. También cabe destacar el 
aspecto efímero de muchas de estas creaciones, ele-
mento a menudo presente en la mente del artista en la 
concepción de su obra. Se podría decir que el arte de 
acción nació en los años 1920 con el dadaísmo y el 
surrealismo, en montajes artísticos como el collage y el 
assemblage; sin embargo, el movimiento cobrará 
importancia especialmente desde los años 1960, con 
grupos como Fluxus y Gutai. Entre las múltiples formas 
de expresión del arte de acción figuran el happening, 
la performance, el environment y la instalación.



INTRODUCCIÓN
A partir de los años 1960, los países de la Europa occi-
dental entraron en una etapa de prosperidad econó-
mica, gracias a su desarrollo industrial y tecnológico. 
A pesar de ello, la sociedad occidental no pudo 
evitar el malestar generalizado que casi siempre 
emergía en forma de contestación juvenil. Se produjo 
una protesta contra las estructuras autoritarias de la 
sociedad industrial; prueba de ello son el movimiento 
hippie, las diversas formas de contracultura nor-
teamericana y los movimientos estudiantiles de la 
vieja Europa, en especial el Mayo Francés de 1968, 
que confluyó con las luchas sindicales de la clase 
obrera.
Como era de esperar, toda esta agitación política y 
la creciente conciencia social tuvieron su influencia 
directa en el desarrollo del arte. Aunque las motiva-
ciones fueron de toda índole (política, estética, eco-
lógica, estructuralista ...) el resultado común fue un 
creciente interés por el "contexto" y la asunción de la 
prescindibilidad del objeto de arte único.
De este modo surgió el deseo de huir de la posición 
elitista del arte y del artista. Consecuentemente, co-
menzó a perderse el interés por las tradicionales con-
notaciones de estilo, valor y aura que acompañaban 
al objeto artístico. Al mismo tiempo, surgió la necesi-
dad de ridiculizar el sistema de mercado que los pro-
pios objetos artísticos engendraban y en el que se 
movían.



ARTE Y ACCIÓN
Aunque el arte de acción propiamente dicho haga 
referencia a un conjunto de actividades llevadas a 
cabo por determinados grupos de artistas o por algu-
nas personas que trabajaron en solitario a lo largo de 
los años 1950 y en la siguiente década, no deja de ser 
cierto el hecho de que ya en el período de las prime-
ras vanguardias hubieron momentos en los que, du-
rante las llamadas veladas futuristas o sesiones da-
daístas, se desarrollaron acciones que bien pueden 
considerarse como precursoras de las más recientes.
A comienzos de los años 1950, en el Black Mountain 
College de Carolina del Norte, el músico John Cage y 
el coreógrafo Merce Cunningham protagonizaron 
algunas de esas acciones que, más tarde, se llega-
rían a considerar como auténticos happenings. Del 
mismo modo, para algunos historiadores del arte con-
temporáneo, el arte de acción de Jackson Pollock 
también podría ser considerado como precedente 
de aquellos.
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La enorme dificultad que se presenta a la hora de de-
finir lo que es un happening ha hecho que se haya 
optado por huir del pragmatismo que implica cual-
quier definición y, en cambio, se prefiera aludir a una 
serie de características que, en líneas generales, con-
fluyen en la mayor parte de actividades conocidas 
bajo esa denominación.
Así, en primer lugar conviene desechar la idea de que 
se trata de una representación, pues un happening 
es, ante todo, una vivencia, poniéndose de relieve la 
estrecha relación existente entre el arte y la vida. Un 
happening no tiene ni un comienzo, ni medio, ni fin 
estructurados. Su forma es abierta y fluida. Con el hap-
pening no se persigue nada en concreto y, por tanto, 
tampoco se gana nada, salvo la certidumbre de que 
existen unas situaciones determinadas de aconteci-
mientos a los que se está más atento que de ordinario. 
Sólo se dan una vez y luego desaparecen para siem-
pre; son la más pura expresión del arte efímero.
El descubrimiento del ready-made en el siglo XX trajo 
consigo la posibilidad de que descontextualizando un 
objeto cualquiera. Más tarde, como consecuencia 
de tal descubrimiento, se vería la posibilidad de llegar 
a descontextualizar un hecho y a ese fenómeno se le 
llamó happening. Una de las características esencia-
les que se dan en el happening es el ponerse de mani-
fiesto su función mágica. El propio Mircea Eliade llegó 
a apuntar que en los nuevos comportamientos artísti-
cos existían elementos relacionables con nuevos ritos y 
nuevos cultos. Como quiera que, en no pocas ocasio-
nes, en los happenings desarrollados a lo largo de los 
años 1960 existieron toda una serie de fenómenos rela-
tivos a la sexualidad, Eliade afirmaría que ésta ha sido 
siempre y en todas partes un acto integral y, por consi-
guiente, un medio de conocimiento.



Término utilizado en los años 1970 que, debido a la 
influencia del vocabulario anglosajón, reemplaza a 
la «acción», para designar las realizaciones públicas 
que proponen los artistas pertenecientes a corrientes 
que requieren la presencia de espectadores para 
llevar a cabo sus obras (Fluxus, Body Art, Accionismo 
vienés...). La performance es heredera de una larga 
historia, ya que, desde las primeras décadas del 
siglo, el futurismo y, sobre todo, las manifestaciones 
dadaístas, hacen surgir una directa relación entre el 
arte y la presencia física del artista. Durante los años 
1950, fenómenos tan heterogéneos como la Action 
Painting, Gutai o las Antropometrías de Klein, co-
mienzan a conferir al hecho corporal cierta autono-
mía respecto a la actividad pictórica.
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